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ÜRIO DE 
SAN LUIS REY DE FRANCIA, Y SAN GINES DE ARLES. 

Elle perióii99 tale todos Ion dia», eceplo los /tmes.—Se suscribe á él en lu Rtdat-
eion, calle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquinm$ 
de San Cristoval; á 6 rs. almes y 9 fuera franco deporte^en cuyos puntos se mdmittn 
también los anuncios á medio real por linea. 

Sensible me es en verdad tomiir la plu< 
na para hablar de una cafstion en la que 
únicamente me habia proputsto represen­
tar el papel de simple espectador; mas el 
giro dado á ella me oblig;a á deponer mi 
repugnancia, para hacer á los contendien­
tes algunas reflecsiones. 

Es triste que en una capital de segun­
do órden^ que por tantos títulos es acree­
dora á figurar entre otras en el mundo litera-
riOj lio tengan sus hijos- el súKciente eS' 
tiinulo para presentarla á la faz de las de­
más' cual cumple á sus timbres. iVo ecsig 
te por desgracia en ellos esa noble cumia-
cío:) que arrastra á todos los hombres 
en pos de ia gloria, en pos de la f'̂ m̂a. 
E¡n vez de dedicarse cada uno por su 
parte á dar vida á un periódico, que es 
la lengua de la cultura de los pueblo», lo 
convierten en un campo de personales lu­
chas, de bajos ataque», de calumniosos 
dicterios, de chocarrerías sin sustancia,,que 
nos obligan á los pobres lectores, ó ó re­
nunciar á la única detracción de esta cla­
se, ó apurar la paciencia con tantos dimes 
y direttís, q«e "• distraen ni ilustran, 

Si vo hubiera conocido personalmente 
á los que mas han figurado en estn cUse 
de contienda seguramente me habría av.n-
tnrado á dirigiilP» mis humildes consejos; 
empero con satisfacción vi el modo qin̂  tu­
vieron de sincerarse. Crei que todus em­
prendieran ya otro sistema; mas por desgra­
cia sc.desfraudaron mis esperanzas, al leer 
el artículo que en el núm. 95 , se baila sus­
crito por un imparcial. 

Seguramente el «aballero imparcial co­
noce poco la verdadera acepción del nom­
bre que ha adoptado^ porque á coDucerla oo 

empleara el modo tan acre y repugnante 
en su escrito, y únicamente se hubiera coa-
tentado con aplaudir el propósito de las 
personas aquicncs ataca. 

Creo que los demás señores de la polé­
mica sabrán ser mas justicieros, y no pro­
vocarán con palabras y dictados ajenos de 
un sano criteriu, á unos jóvenes que de sa 
último escrito no se desprende mas que in­
genuidad y bueni fe; una y otra bijas se­
guramente del deseo ( como n»uy bien di­
cen } de adquirir inotiuccion. Yo aconsejo 
á todos los señores que juegan en la tal 
lucha que se den \H\r satisfechos con lo 
ya dicho, y se dediquen á escribir sobre 
i>suntos que instruy»nque recreen, y al pro-
|ii(> tiempo patenticen ñ los que mas de un 
juicio desfavorable han (ormado de los hi­
jo* del Segura, que también en su.s pechos 
iule un corazón ansioso de renombres.—Ua 
suscritor. 

Epístola á Jorobeta. 

A 22 de Agosto de 1847. 

Ándate con Dios Jorobetn, que joroba ha-
biii'* (jívser pora dictar lo di-feiisa de tus ahija­
dos Hinconele y CortndÜlo por la retractación 
de ({lie les acusé, undule lami)ien con Dios 
con tu marcada incotisecuciicia en lus mal 
prpp.iriidos reiigloue» impresos en el Diario 
de h"y iiúm. 97. 

Te digo esto porque cuanto tníinifiestas para 
áincerar la conduela de aquellos es una nue­
va invención que no está en consonancia con 
lo que antes enunciaras. Ahora te vienes di-
ciaado que por respeto y simpatías con el de 


